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La tierra es un recurso decisivo, según un informe del IPCC 
Se encuentra sujeta a la presión del ser humano y del cambio climático, pero es parte 

de la solución 
 
GINEBRA, 8 de agosto – La tierra ya se encuentra sujeta a una presión creciente del ser 
humano, que el cambio climático acentúa. Asimismo, según se afirma en el último informe del 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC), publicado el jueves, 
la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero de todos los sectores, incluido el 
de la tierra y el alimentario, es el único modo de mantener el calentamiento global muy por 
debajo de 2 °C.  
 
El IPCC, órgano internacional encargado de evaluar el estado de los conocimientos científicos 
relativos al cambio climático, sus impactos y sus futuros riesgos potenciales, así como las 
posibles opciones de respuesta, examinó el Resumen para responsables de políticas del informe 
especial titulado El cambio climático y la tierra, que fue aprobado por los gobiernos mundiales el 
miércoles en Ginebra (Suiza).  
 
Ese informe será una contribución científica fundamental en las próximas negociaciones sobre 
clima y medioambiente, como el 14º período de sesiones de la Conferencia de las Partes en la 
Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación, que se celebrará en 
Nueva Delhi (India) en septiembre, y el 25º período de sesiones de la Conferencia de las Partes 
en la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, que tendrá lugar en 
Santiago (Chile) en diciembre. 
 
"Los gobiernos encomendaron al IPCC el reto de realizar el primer análisis exhaustivo del 
sistema tierra-clima, que hemos podido cumplir gracias a las numerosas aportaciones de 
expertos y gobiernos de todo el mundo. En el caso de este informe, y por primera vez desde 
que el IPCC empezara a publicar informes, la mayoría de los autores (53 %) proceden de países 
en desarrollo", dijo Hoesung Lee, Presidente del IPCC. 
 
En el informe citado del IPCC se pone de manifiesto que, si bien una mejor gestión de la tierra 
puede contribuir a hacer frente al cambio climático, no es la única solución. Si se quiere 
mantener el calentamiento global muy por debajo de 2 °C, o incluso en 1,5 °C, la reducción de 
las emisiones de gases de efecto invernadero de todos los sectores es fundamental.  
 
En 2015, los gobiernos respaldaron el objetivo del Acuerdo de París de reforzar la respuesta 
mundial al cambio climático manteniendo el aumento de la temperatura media mundial muy por 
debajo de 2 °C con respecto a los niveles preindustriales y prosiguiendo los esfuerzos para 
limitar ese aumento de la temperatura a 1,5 °C. 
 
Debe mantenerse la productividad de la tierra a fin de velar por la seguridad alimentaria en un 
contexto de incremento demográfico y de aumento de los efectos negativos del cambio 
climático en el crecimiento de la vegetación. Ello significa que la contribución de la tierra a la 
lucha contra el cambio climático —por ejemplo, mediante los cultivos destinados a la generación 
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de energía y la forestación— no es infinita. Y no puede olvidarse que se necesita tiempo para 
que árboles y suelo capturen el carbono con eficacia. 
 
La gestión de las actividades relacionadas con la bioenergía debe ser extremadamente 
cuidadosa con miras a evitar riesgos para la seguridad alimentaria y la biodiversidad y 
problemas de degradación de la tierra. La consecución de resultados convenientes dependerá 
de la instauración de políticas y de sistemas de gobernanza que sean adecuados a nivel local. 
 
La tierra es un recurso decisivo 
 
En El cambio climático y la tierra se apunta que el mundo reúne las condiciones idóneas para 
hacer frente al cambio climático cuando la sostenibilidad se considera una prioridad global.  
 
"La tierra desempeña una función importante en el sistema climático", dijo Jim Skea, 
copresidente del Grupo de Trabajo III del IPCC. 
 
El uso de la tierra para fines agrícolas, silvícolas y de otra índole supone el 23 % de las 
emisiones antropógenas de gases de efecto invernadero. Al mismo tiempo, los procesos 
naturales de la tierra absorben una cantidad de dióxido de carbono equivalente a prácticamente 
una tercera parte de las emisiones de dióxido de carbono causadas por la quema de 
combustibles fósiles y la industria", añadió.  
 
Según Hans-Otto Pörtner, copresidente del Grupo de Trabajo II del IPCC, en el informe se 
evidencia que la gestión sostenible de los recursos de la tierra puede ayudar a luchar contra el 
cambio climático. 
 
"La tierra que ya se está cultivando podría alimentar a la población en un contexto de cambio 
climático y ser una fuente de biomasa que proporcione energía renovable, pero se deben 
adoptar iniciativas tempranas de gran alcance que incidan simultáneamente en diversos 
ámbitos", explicó. "Ello también permitiría velar por la conservación y restauración de los 
ecosistemas y la biodiversidad". 
 
Desertificación y degradación de la tierra  
 
La degradación de la tierra socava su productividad, limita los tipos de cultivos y merma la 
capacidad del suelo para absorber carbono. Ello exacerba el cambio climático y el cambio 
climático, a su vez, exacerba la degradación de la tierra de muchos modos distintos. 
 
"Las decisiones por las que optemos en pro de una gestión sostenible de la tierra pueden 
ayudar a reducir y, en algunos casos, revertir esos efectos adversos", señaló Kiyoto Tanabe, 
copresidente del Grupo Especial del IPCC sobre los Inventarios Nacionales de Gases de Efecto 
Invernadero. 
 
"En un futuro con precipitaciones más intensas, el riesgo de erosión del suelo de las tierras de 
cultivo aumenta, y la gestión sostenible de la tierra es un modo de proteger a las comunidades 
de los efectos nocivos de esa erosión del suelo y de los deslizamientos de tierra. Sin embargo, 
nuestro margen de maniobra es limitado, por lo que en algunos casos la degradación podría ser 
irreversible", explicó. 
 
Aproximadamente 500 millones de personas viven en zonas afectadas por la desertificación. Las 
regiones que experimentan ese problema y las tierras áridas también son más vulnerables al 
cambio climático y los fenómenos de gravedad extrema, como sequías, olas de calor y 
tormentas de polvo, y el aumento de la población mundial no hace sino someter esas zonas a 
más presión. 
 
En el informe se indican algunas opciones para hacer frente a la degradación de la tierra y 
prevenir la progresión del cambio climático o adaptarse a sus consecuencias. También se 
analizan posibles efectos de distintos niveles de calentamiento global. 
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"Los nuevos conocimientos evidencian un incremento de los riesgos de escasez de agua en las 
tierras áridas, daños por incendios, degradación del permafrost e inestabilidad del sistema 
alimentario, incluso en un escenario de calentamiento global de aproximadamente 1,5 °C", dijo 
Valérie Masson-Delmotte, copresidenta del Grupo de Trabajo I del IPCC. 
 
"Se considera que el riesgo relacionado con la degradación del permafrost y la inestabilidad del 
sistema alimentario alcanzará un nivel muy elevado en el caso de un calentamiento de 2 °C", 
señaló. 
 
Seguridad alimentaria 
 
La adopción de iniciativas coordinadas para hacer frente al cambio climático puede suponer la 
mejora simultánea de la tierra, la seguridad alimentaria y la nutrición, además de ayudar a 
acabar con el hambre. En el informe se destaca que el cambio climático afecta a los cuatros 
pilares de la seguridad alimentaria: disponibilidad (rendimiento y producción), acceso (precios y 
capacidad para obtener alimentos), utilización (nutrición y preparación de alimentos) y 
estabilidad (alteraciones de la disponibilidad). 
 
"Problemas que se derivarán del cambio climático en el futuro, como la reducción del 
rendimiento —en particular en los trópicos—, el aumento de precios, la pérdida de calidad de los 
nutrientes y las alteraciones en la cadena de suministro, afectarán cada vez más a la seguridad 
alimentaria", manifestó Priyadarshi Shukla, copresidente del Grupo de Trabajo III del IPCC. 
 
"Veremos distintos efectos en función del país, pero las consecuencias serán más drásticas en 
los países de ingresos bajos de África, Asia, América Latina y el Caribe", explicó. 
 
En el informe se constata que aproximadamente una tercera parte de los alimentos producidos 
se echa a perder o se desperdicia. Las causas que llevan a esa pérdida o desperdicio presentan 
diferencias sustanciales entre países desarrollados y en desarrollo, así como también entre 
regiones. La reducción de la pérdida y desperdicio de alimentos supondría una disminución de 
las emisiones de gases de efecto invernadero y ayudaría a mejorar la seguridad alimentaria. 
 
"Algunos patrones alimentarios requieren más agua y tierra y provocan, en comparación con 
otras alternativas, más emisiones de gases que atrapan el calor", dijo Debra Roberts, 
copresidenta del Grupo de Trabajo II del IPCC. 
 
"Las dietas equilibradas basadas en alimentos de origen vegetal (como cereales secundarios, 
legumbres, frutas y verduras) y alimentos de origen animal producidos de forma sostenible en 
sistemas que generan pocas emisiones de gases de efecto invernadero presentan mayores 
oportunidades de adaptación al cambio climático y de limitación de sus efectos", apuntó. 
 
En el informe se llega a la conclusión de que hay maneras de gestionar los riesgos para la tierra 
y el sistema alimentario y reducir sus vulnerabilidades. 
 
La gestión de riesgos puede incrementar la resiliencia de las comunidades a los fenómenos 
extremos, y ello incide en los sistemas alimentarios. Su puesta en práctica puede materializarse 
mediante  cambios en la alimentación o la disponibilidad de todo un abanico de cultivos que 
eviten una mayor degradación de la tierra e incrementen la resiliencia ante los fenómenos 
meteorológicos extremos o condiciones meteorológicas variables. 
 
La reducción de las desigualdades, el aumento de los ingresos y la garantía de un acceso 
equitativo a los alimentos para que determinadas regiones (en las que la tierra no puede 
proporcionar alimentos en cantidad suficiente) no estén en desventaja son estrategias 
alternativas de adaptación a los efectos negativos del cambio climático. Asimismo, existen otros 
métodos que permiten tanto gestionar riesgos como ponerlos en común, y algunos de ellos ya 
se pueden utilizar, como los sistemas de alerta temprana. 
 
La instauración de un enfoque global en el que prime la sostenibilidad, unido a la adopción de 
medidas tempranas, es la mejor combinación para afrontar el cambio climático. Ello debería ir 
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acompañado de un crecimiento demográfico reducido y una disminución de las desigualdades, 
así como de una mejor nutrición y un menor desperdicio de alimentos. 
 
De ese modo se lograría un sistema alimentario más resiliente y se multiplicaría la cantidad de 
tierra disponible para el cultivo de variedades destinadas a la generación de bioenergía, pero sin 
renunciar a la protección de los bosques y los ecosistemas naturales. Ahora bien, si no se 
adoptan medidas tempranas en esos ámbitos, se requerirá más tierra para la producción de 
bioenergía, y ello llevará a la adopción de decisiones difíciles sobre el futuro uso de la tierra y la 
seguridad alimentaria del mañana. 
 
"Las políticas que propugnan una gestión sostenible de la tierra son importantes porque velan 
por el suministro alimentario de las poblaciones vulnerables y mantienen el carbono atrapado 
en el suelo, reduciendo las emisiones de gases de efecto invernadero", dijo Eduardo Calvo, 
copresidente del Grupo Especial del IPCC sobre los Inventarios Nacionales de Gases de Efecto 
Invernadero. 
 
Respuestas al cambio climático y la tierra 
 
Las políticas ajenas a los sectores de la tierra y la energía, como las relativas al transporte y el 
medioambiente, también pueden resultar decisivas para hacer frente al cambio climático. Es 
más rentable adoptar medidas tempranas porque se evitan pérdidas. 
 
“Ya hemos puesto en marcha algunas cosas, como el uso de tecnologías y buenas prácticas, 
pero debe ampliarse su escala de aplicación y deben hacerse extensivas a otros lugares 
adecuados, donde no se están utilizando actualmente”, dijo Panmao Zhai, copresidente del 
Grupo de Trabajo I del IPCC. 
 
Señaló: “El uso más sostenible de la tierra, la reducción del consumo excesivo y el desperdicio 
de alimentos, la eliminación de la tala y la quema de bosques, la prevención de la recolección 
excesiva de leña y la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero encierran un 
verdadero potencial, que contribuirá a resolver las cuestiones del cambio climático relacionadas 
con la tierra”.  
 
 
 
Sobre el informe 
 
El nombre completo del informe es El cambio climático y la tierra. Se trata de un informe 
especial del IPCC sobre el cambio climático, la desertificación, la degradación de las tierras, la 
gestión sostenible de las tierras, la seguridad alimentaria y los flujos de gases de efecto 
invernadero en los ecosistemas terrestres.  
 
Es uno de los tres informes especiales que está preparando el IPCC en el marco del actual ciclo 
del Sexto Informe de Evaluación. 
 
El informe se ha preparado bajo la dirección científica de los tres grupos de trabajo del IPCC, en 
cooperación con el Grupo Especial para los Inventarios Nacionales de Gases de Efecto 
Invernadero y con el apoyo de la Unidad de Apoyo Técnico del Grupo de Trabajo III del IPCC.  
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Para más información, diríjase a: 
Oficina de prensa del IPCC, correo electrónico: ipcc-media@wmo.int 
Werani Zabula, + 41 22 730 8120, Nina Peeva, + 41 22 730 8142 
  
Unidad de Apoyo Técnico del Grupo de Trabajo III del IPCC: 
Sigourney Luz, +44 20 7594 7377 
  

Siga el IPCC en  Facebook, Twitter,  LinkedIn e  Instagram 
 
 
 
Notas para los editores 
 
Informe especial sobre el cambio climático y la tierra 
 
El cambio climático y la tierra es el segundo de una serie de informes especiales que se 
elaborarán en el sexto ciclo de evaluación del IPCC. El informe se ha preparado bajo la dirección 
científica conjunta de los tres grupos de trabajo del IPCC, en cooperación con el Grupo Especial 
para los Inventarios Nacionales de Gases de Efecto Invernadero y con el apoyo de la Unidad de 
Apoyo Técnico del Grupo de Trabajo III del IPCC. 

El Resumen para responsables de políticas presenta las conclusiones principales del informe 
especial, basándose en la evaluación de la literatura científica, técnica y socioeconómica 
disponible relativa al cambio climático y la tierra.  
 
El Resumen para responsables de políticas del Informe especial sobre el cambio climático y la 

https://ipcc.ch/report/srccltierra (SRCCL) está disponible en la siguiente dirección: . Pueden 
consultarse una ficha informativa y las conclusiones principales en la siguiente dirección: 
www.ipcc.ch/.   
 
 
Estadísticas principales del informe especial sobre el cambio climático y la tierra 
 
El informe fue elaborado por 107 expertos de 52 países, distribuidos de la siguiente manera: 

- 15 autores principales coordinadores  
- 71 autores principales  
- 21 editores-revisores.  

 
Este es el primer informe del IPCC en el que la mayoría de los autores (53 %) proceden de 
países en desarrollo. El 40 % de los autores principales coordinadores son mujeres. 
  
El equipo de autores aprovechó las contribuciones de 96 autores contribuyentes; incluyó más de 
7 000 referencias citadas en el informe; y examinó un total de 28 275 observaciones 
formuladas por los gobiernos y los expertos (Primer anteproyecto 10 401; Segundo 
anteproyecto 14 831; Versión final para los gobiernos: 3 043). 
 
¿Qué es el IPCC?  
  
El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) es el órgano de las 
Naciones Unidas encargado de evaluar los conocimientos científicos relativos al cambio 
climático. Fue establecido en 1988 por el Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (ONU-Medio Ambiente) y la Organización Meteorológica Mundial (OMM) a fin de que 
facilitase a los responsables de políticas evaluaciones científicas periódicas del cambio climático, 
sus implicaciones y sus futuros riesgos potenciales, y propusiese estrategias de adaptación y 
mitigación Tiene 195 Estados Miembros. Ese mismo año la Asamblea General de las Naciones 
Unidas respaldó la medida adoptada por la OMM y el PNUMA de establecer conjuntamente el 
IPCC. 
  

mailto:ipcc-media@wmo.int
https://ipcc.ch/report/srccl
http://www.ipcc.ch/
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Las evaluaciones del IPCC brindan a los gobiernos, a todos los niveles, información científica 
que pueden utilizar para elaborar sus políticas climáticas. También constituyen una contribución 
fundamental en las negociaciones internacionales dirigidas a afrontar el cambio climático. Los 
informes del IPCC se elaboran y revisan en diversas fases, garantizando así la objetividad y 
transparencia.  
  
El IPCC evalúa los miles de artículos científicos que se publican cada año para informar a los 
responsables de políticas sobre lo que sabemos y lo que nos falta por saber acerca de los 
riesgos relacionados con el cambio climático. Señala los casos en los que existe acuerdo en la 
comunidad científica, los casos en los que hay divergencias de opinión y los casos en los que se 
necesita más investigación. No realiza investigaciones propias.  
  
Para elaborar sus informes, el IPCC recurre a cientos de científicos y a otros responsables, que 
provienen de diversos ámbitos. Tan solo una docena de efectivos trabaja como personal 
permanente de la Secretaría del IPCC.  
  
El IPCC comprende tres grupos de trabajo, a saber: el Grupo de Trabajo I, que se encarga de 
las bases físicas del cambio climático; el Grupo de Trabajo II, que se encarga del impacto, la 
adaptación y la vulnerabilidad; y el Grupo de Trabajo III, que se encarga de la mitigación del 
cambio climático. También tiene un Grupo Especial para los Inventarios Nacionales de Gases de 
Efecto Invernadero que elabora métodos para estimar las emisiones y remociones.  
  
Los informes de evaluación del IPCC constan de contribuciones de cada uno de los tres grupos 
de trabajo y de un informe de síntesis. Los informes especiales hacen una evaluación más 
concisa de cuestiones interdisciplinarias de las que se ocupa más de un grupo de trabajo y son 
más breves y más específicos que las evaluaciones principales. 
  
Sexto ciclo de evaluación  
  
En su 41ª reunión, celebrada en febrero de 2015, el IPCC decidió elaborar un Sexto Informe de 
Evaluación (IE6). En su 42ª reunión, celebrada en octubre de 2015, eligió una nueva Mesa, 
encargada de supervisar la labor sobre este informe y los informes especiales que se produjeran 
durante el ciclo de evaluación. En su 43ª reunión, celebrada en abril de 2016, decidió elaborar 
tres informes especiales, un informe metodológico y el Sexto Informe de Evaluación.  
  
En su 43ª reunión, celebrada en Nairobi (Kenya) del 11 al 13 de abril de 2016, el IPCC decidió 
preparar el informe después de que se hubiera pedido a los Estados Miembros y a las 
organizaciones observadoras que presentaran opiniones sobre posibles temas para los informes 
especiales durante el ciclo del Sexto Informe de Evaluación. Se consideraron nueve grupos 
temáticos diferentes, que abarcaban tierras, ciudades y océanos. El Informe especial El cambio 
climático y la tierra constituye el segundo grupo más grande y abarca siete propuestas de 
Estados Miembros y organizaciones observadoras que guardan relación con la tierra. 
 
El año pasado, el IPCC publicó el informe especial sobre el calentamiento del planeta de 1,5 ºC, 
en el que se analizó el calentamiento global de 1,5 °C con respecto a los niveles preindustriales 
y las trayectorias correspondientes que deberían seguir las emisiones mundiales de gases de 
efecto invernadero en el contexto del reforzamiento de la respuesta mundial a la amenaza del 
cambio climático. En septiembre de 2019 el IPCC publicará el Informe especial sobre el océano 
y la criosfera en un clima cambiante. 
 
En mayo de 2019 presentó un informe metodológico: Perfeccionamiento de 2019 de las 
Directrices del IPCC de 2006 para los inventarios nacionales de gases de efecto invernadero. El 
informe sobre el Perfeccionamiento de 2019 aporta una base científica actualizada para 
sustentar la preparación de los inventarios nacionales de gases de efecto invernadero. Más de 
280 científicos y expertos trabajaron en el informe sobre el Perfeccionamiento de 2019 con el 
fin de introducir numerosos cambios en la orientación general y de elaborar metodologías para 
los cuatro sectores: energía; procesos industriales y utilización de productos; agricultura, 
silvicultura y cambio de uso de la tierra; y desechos. 
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El Informe de síntesis del Sexto Informe de Evaluación se finalizará en el primer semestre de 
2022, y se basará en las contribuciones que los tres grupos de trabajo hayan aportado al IE6 
en 2021. 
 
El IPCC preparará un informe especial sobre el cambio climático y las ciudades en el próximo 
ciclo de evaluación. Todos los informes del ciclo actual integran en mayor medida la evaluación 
sobre los impactos del cambio climático en las ciudades y sus oportunidades únicas de 
adaptación y mitigación. 
 
Para más información, incluidos enlaces a los informes del IPCC, sírvase consultar la dirección 
siguiente: www.ipcc.ch/. 

http://www.ipcc.ch/
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